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Tema 12- Familias victoriosas 
Unidad: Las influencias en el hogar 

 

I.  Base bíblica 
 

Proverbios 10:22 

La bendición de Jehová es la que enriquece, Y no añade tristeza con ella. 

 

II.  Texto de desarrollo 
 

Salmos 128 

Bienaventurado todo aquel que teme a Jehová, Que anda en sus caminos. 2 Cuando 

comieres el trabajo de tus manos, Bienaventurado serás, y te irá bien. 3 Tu mujer será como 

vid que lleva fruto a los lados de tu casa; Tus hijos como plantas de olivo alrededor de tu 

mesa. 4 He aquí que así será bendecido el hombre Que teme a Jehová. 5 Bendígate 

Jehová desde Sion, Y veas el bien de Jerusalén todos los días de tu vida, 6 Y veas a los hijos 

de tus hijos. Paz sea sobre Israel. 

 

III.  Introducción 
 

El Salmo 127 y 128 son parte de las canciones y de las acciones de gracias que el pueblo 

de Israel cantaba cuando subían en sus peregrinaciones a las fiestas en Jerusalén. Estas 

joyas literarias, cantadas y declamadas, enfatizan y acentúan la necesidad de fundar 

familias estables y con abundante paz.  

 

Marín Lutero expresó que este Salmo podría ser una canción de bodas para bendecir un 

matrimonio. Hay una progresión en el salmo que parte de la restauración y una vida 

personal del individuo con Dios. Es indudable que una relación individual y armoniosa con 

Dios, permite construir familias sólidas y estables. La visión del salmista va hasta los 

cimientos de la consolidación de una nación victoriosa, que parte desde el individuo, 

formando buenas familias, y como consecuencia una nación próspera y segura. 

 

Esta canción nos hace pensar en el Salmo 1, Dios ama y desea que su pueblo, sean felices, 

por eso, Él, lo rodea de bienes y de misericordia, cada mañana. En realidad, el propósito 

de Dios es lograr que el hombre que perdió en Adán todo el deleite y la felicidad, la 

recupere en su nueva relación con Él. El Salmo 1 destaca, de manera muy clara, el 

camino que un creyente debe seguir para encontrar una vida próspera y fructífera. Ese 

mismo camino se encuentra en todo el Antiguo Testamento, donde se puede visualizar 

que la mayor bendición que un individuo puede alcanzar en su relación con Dios, es tener 

una familia estable, que, a su vez, en su conjunto, las familias estables hacen una nación 

poderosa.  

 

La palabra Shalom que los hebreos usan para el saludo de bienvenida y saludo de 

despedida, incluye estos tres elementos básicos en una relación armoniosa: el individuo, la 

familia y la nación.  

 

En el libro de Deuteronomio 28:33 leemos: “El fruto de tu tierra y de todo tu trabajo comerá 

pueblo que no conociste; y no serás sino oprimido y quebrantado todos los días.” Dios, a 

través de Moisés, advierte al pueblo las consecuencias de dejar el camino en la Palabra 

de Dios. En Levítico 16:26 encontramos una advertencia de la cosecha de sembrar mal, no 

conforme a las instrucciones de Dios: “yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre 

vosotros terror, extenuación y calentura, que consuman los ojos y atormenten el alma; y 
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sembraréis en vano vuestra semilla, porque vuestros enemigos la comerán.” Estos textos 

nos conducen a las palabras de Jesús cuando dijo “sin mí, nada podéis hacer”.  

 

La verdadera felicidad y la realización del individuo, la familia y el pueblo de Dios, tiene sus 

raíces en la Roca inconmovible de los siglos. 

 

Zacarías 8:4-5; 10 

4 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Aún han de morar ancianos y ancianas en las calles 

de Jerusalén, cada cual con bordón en su mano por la multitud de los días. 5 Y las calles 

de la ciudad estarán llenas de muchachos y muchachas que jugarán en ellas. 

10 Porque antes de estos días no ha habido paga de hombre ni paga de bestia, ni hubo 

paz para el que salía ni para el que entraba, a causa del enemigo; y yo dejé a todos los 

hombres cada cual contra su compañero. 

 

1. Palabra 
 

La ley de Jehová es perfecta: convierte el alma; el testimonio de Jehová es fiel: hace 

sabio al sencillo. (Salmos 19:7) Este salmo de David visualiza la obra que la Palabra de Dios 

puede hacer en un creyente que permite que Dios trabaje en su vida, no hay duda que la 

Palabra del Señor es una exposición, es la oferta de Dios cada día, buscando, sobre todas 

las cosas, que el creyente comprenda el propósito del corazón de Dios, y que lo que Él 

espera es su felicidad. 

 

La herramienta que Dios utiliza para transformar una vida desértica e improductiva es la 

Palabra, que, como la espada de dos filos del sacerdote, es capaz de penetrar hasta las 

partes más profundas del ser humano, para arrancar, derribar y destruir aquel infructuoso 

esquema de vida que vivimos antes de conocer la salvación de Dios, y, por supuesto, la 

misma Palabra tiene la capacidad de construir, de plantar y edificar la nueva modalidad, 

según las Escrituras.  

 

El hombre y la mujer de fe que logran abrazar, por gracia, estos principios establecidos por 

Dios, con toda seguridad, arribarán al camino de la vida, donde todas las cosas ayudan a 

bien a los que le aman, y donde el creyente puede experimentar el resultado de la 

Verdad implantada y en fructificación en su nueva vida.  

 

No hay duda que el que se separa del consejo de los malos, del camino de pecadores y 

de la silla de escarnecedores, según la Palabra de Dios, tiene asegurado el éxito, el 

cimiento y la edificación de una familia estable, y, por supuesto, es una esperanza para su 

nación. 

 

Jeremías 1:10 

Mira que te he puesto en este día sobre naciones y sobre reinos, para arrancar y para 

destruir, para arruinar y para derribar, para edificar y para plantar. 

 

Salmos 52:8 

Pero yo estoy como olivo verde en la casa de Dios; En la misericordia de Dios confío 

eternamente y para siempre. 

 

2. Temor 
 

El temor es una muralla que nos defiende del pecado. No hay duda que el germen de la 

sabiduría es el temor a Dios. La primera lección sustantiva que un creyente debe aprender 

es que Dios es grande y que Él es una creatura alcanzada por el pecado y que Dios tiene, 
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en sus inagotables recursos de gracia, la solución y la salida de este callejón humano. Pero 

es importante resaltar que el temor no es un terror que destruye, sino es como el temor de 

un niño al regaño del padre por haber hecho una travesura. Es el temor a una reacción 

amorosa, que podría llevar como componente, una disciplina para enderezar el camino. 

El temor a Dios también habría que verlo como el riesgo de perder la relación con Él. 

 

Los creyentes que saben estar en la presencia de Dios podrían comprender con facilidad 

este principio, es como el riesgo de perderlo todo, a cambio de algo que traerá un deleite 

esporádico y momentáneo. Cualquier cosa que uno pueda conseguir, traficando con el 

pecado, produce una satisfacción momentánea.  

 

El que teme a Dios no le teme a nada más, porque aún el Diablo, la Muerte y el mundo 

están bajo Su autoridad. 

 

Proverbios 14:26 

En el temor de Jehová está la fuerte confianza; Y esperanza tendrán sus hijos. 

 

3. El trabajo 
 

Habitar bajo el abrigo del Altísimo y bajo la sombra del Omnipotente incluye la protección 

del fruto del trabajo. Dios trabaja, y todo lo que Él tiene es la obra de Sus manos y enseña 

a que sus hijos sean laboriosos y que no tomen el trabajo como un castigo, sino como un 

privilegio de ser benditos haciendo que sus manos produzcan. En muchos textos de la 

Biblia hay bendiciones para la obra de las manos del hombre que teme a Dios, y, por 

supuesto, es un deleite que el hombre aprenda a gozar del fruto de su trabajo. 

 

Es una bendición vivir de los frutos de la obra de las manos, es decir, es un honor y un 

deleite sentarse a la mesa y comer lo que las manos bendecidas por Dios han producido, 

La prosperidad y el trabajo deben producirse en alegría doméstica y matrimonial.  

 

Debemos aprender cómo instruir a nuestros hijos en la ruta hacia la felicidad en Dios, que 

ellos puedan disfrutar de la grosura de la casa de Dios, que sean como la vid y como el 

olivo, que juntos, simbolizan la abundancia de las bendiciones de Dios. 

 

Una enseñanza primaria que los hijos deben aprender en las familias de Dios es que la 

bendición no viene por excesivo trabajo, sino por esperar y confiar en la bendición de 

Dios. 

 

Deuteronomio 8:7-10 

Porque Jehová tu Dios te introduce en la buena tierra, tierra de arroyos, de aguas, de 

fuentes y de manantiales, que brotan en vegas y montes; 8 tierra de trigo y cebada, de 

vides, higueras y granados; tierra de olivos, de aceite y de miel; 9 tierra en la cual no 

comerás el pan con escasez, ni te faltará nada en ella; tierra cuyas piedras son hierro, y de 

cuyos montes sacarás cobre. 10 Y comerás y te saciarás, y bendecirás a Jehová tu Dios por 

la buena tierra que te habrá dado. 
 

Eclesiastés 5:19 

Asimismo, a todo hombre a quien Dios da riquezas y bienes, y le da también facultad para 

que coma de ellas, y tome su parte, y goce de su trabajo, esto es don de Dios. 
 

Conclusión 
Juan 5:17 

Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 
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